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Crítica de arte.—

Oleos de Nemesio Antúnez
Las obras —Sala del M inisterio 

de Educación— están  firm adas
en distintos lugares: París, Aix- 
en-Provence, Siena, Santiago. No 
podríam os e x trae r de estos datos 
n ingún  detalle capaz de m arcar 
la evolución estilística del p in tor. 
Piénsese de qué modo en la p in
tu ra  n a tu ra lis ta  o en la  del 
“p lein -air” el am biente geográfi
co, el clima y el color local im 
ponían su dominio.

R ecientem ente hem os podido 
'observar®  en esta m isma sala. 
Un paisaje de Baviera pintado 
por Ramón Subercaseaux d ifería  
esencialm ente de otro  pintado en 
Roma por el mismo artista . En 
cierto, modo, lo ex terio r venía 
condicionando la visión in te rio r 
y se enseñoreaba de la tela.

Con ello no negam os el influjo 
que sobre Nemesio A ntúnez h a 
yan podido ten e r  los viajes. Pero  
ese influjo es de na turaleza  dis
tin ta , es psicológico o se afinca 
de preferencia  en las zonas de lo 
espiritual.

Nemesio A ntúnez lia sido se n 
sible al contacto sutil de la  p in 
tu ra  francesa  m ás actual. Los 
nom bi’es de Gisehia, P ignon, 
Buffet., Le Moal, vienen al r e 
cuerdo, si bien m ás que .sim ilitud 
form al sugieren  sem ejanzas de 
anhelos y fervores. La personali
dad del chileno, revelada hace 
años, se m antiene den tro  de un 
te rr ito rio  autónom o, a le rta  a las 
voces ecoicas, pero ansiosa de su 
propia expresión individual.

Vemos nosotros en el conjunto, 
enfren tado  a la conquista de la 
plástica pura, tres  direcciones. 
En la p rim era  dom ina la to n a
lidad som bría. Se abren  en esta 
clase de obras anchas perspec
tivas que m arcan un con traste  
en tre  la m onum entalidad del 
paisaje o del edificio y las p e r
sonas que los pueblan. Hay aquí 
algo de cruel. Las gentes, sim 
ples núm eros o cifras hum anas, 
circulan, se agitan y tienen  desde 
la a ltu ra  algo de seres in d e te r
m inados y absurdos. Los espacios 
abiertos, perdidos en la  am plitud 
tenebris ta , parecen venir de im 
presiones soñadas.

Vamos después hacia la segun
da corriente , en la que notam os 
m ayor efusión crom ática. Sin 
pe rd er del todo los peculiares 
elem entos form ales de ia serie  
“negra”, A ntúnez busca aquí una 
liberación y va hacia el optim is
mo. Los mismos títulos son una 
prueba. "C ucharas y fósforos”, 
“El m antel am arillo”, "P inceles” , 
"Rincón de las escobas”, “El rio”, 
e tc ., suponen una dignificación

del tem a hum ilde y  sencillo, un  
ir  hacia la callada y en trañab le  
realidad.

La m irada del p in to r se ha  
detenido en el juego geom étrico 
que le ofrecen las puertas, los 
rectángulos de las m esas y de 
las ventanas, el cuadriculado del 
pavim ento, la dispersión ra d ia n 
te de los pinceles. Todo ello 
exige, condiciona ap rio rística- 
m ente c ierta  desviación hacia lo 
abstracto . O, si querem os m ejor, 
un  modo de re p re se n ta r  las 
esencias de las cosas, su re a li
dad inm utable, desdeñando lo 
accidental y fungible.

C ualquier objeto es propicio 
como asunto tem ático del cuadro 
que asp ira / a transfo rm arse  en 
una ecuación o "sum a” plástica 
perseguidora  ahincada de la p u 
reza. D entro  de aquellas efusio
nes crom áticas anotadas, A ntúnea 
in tegra  sus experiencias visuales 
en el rig o r constructivo, en la 
disciplina de las relaciones del 
color, en la severa conquista de 
una técnica acorde con su estilo, 
Hay una vuelta  en todo ello, sin 
duda, a lo hum ano, hacia una 
nueva proyección de lo e sp iri
tual en lo figurativo. Véase, por 
ejem plo, de qué modo en “Cu
charas y cuchillos” la perspectiva 
del m antel y del pavim ento cua
driculados ,se rom pe v al ondu
larse  agrega al conjunto la libe
ración espacial, una m anera  de 
proyectarse barrocam ente  hacia 
lo infinito  e indeterm inado.

La te rcera  corrien te  se aleja 
del purism o m etaíísico y  tra ta  de 
reiv indicar lo popular. "A lfare
ría  sobre la m esa’’, “P reparativos 
del 18”. Es, tal vez, lo m enos 
valioso del conjunto.

Si hubiéram os de asim ilar estas 
tres  corrientes con el sonido 
diríam os (jtie la te rcera  co rrien 
te es vocinglera, m ientras que la 
segunda es silenciosa v la p r i
m era rum orosa. Tam bién se ha 
pasado de lo deshum anizado a lo 
hum ano, a lo tem pladam ente 
hum ano, y ello sin re tó rica  ni 
énfasis de propaganda.

Antonio R. Romera,
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